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Los soldados conquenses
De todas partes de la península marchan a las zonas de 

Marruecos escogidas y patrióticas comisiones, portadoras del 
aguinaldo recogido por suscripción popular, para los valien 
tes soldados que allí sufren ardorosos y entusiastas, las pena 
lidades de la actual campaña. Se acercan los dias de Navi­
dad, festividades rebosantes de recuerdos familiares que agran­
da la ausencia y enternece la separación del hogar querido. 
Kn todas las mesas esta nochebuena, que no es de paz, será 
una noche dolorosa para las incontables familias a quienes el 
«Desastre» les arrebatara un ser querido, padiv, hermano 
hijo.

Las tradicionales Pascuas son este año un alto en la liza 
guerrera que se prepara. La angustia subirá a muchos pechos, 
el hueco vacio, apenará muchos corazones, el silencio desola­
rá las estancias. Ni alegría, ni regocijo, ni bullicio. Una no­
che glacial de tristes tristezas.

Allende el mar, los soldados en el campameni ■>, en la 
tienda de campaña o el parapeto, en corrillos al calor oei ¡ a - 
sanaje, rememoran calladamente a los suyos, y a la meute -e 
bril y dolorida, se agolparán cadenas de recuerdos, bullicio de 
años anteriores, y sentirá iodo el fuego de esa noche, el beso 
de la madre en el alma adormecida en su añoranza. : :

El soldado conquense, por esta vez no disfrutará del hala­
go cariñoso de sus comprovincianos. Aisladamente algún mu­
nicipio y alguna que otra Comisión local les ha testimoniado 
su estimación con varios donativos. Pero el alborozo de reci­
bir el aguinaldo, la alegría colectiva de saborear el regalo 
de los suyos, el envío de todos, ese queda lastimosamente por 
hacer y ni aún siquiera se intentó.

Al menos recordémosles en estos señalados dias, sintamos 
como pfopio su valiente comportamiento en ia ruda patea 
agradézcannosles la decidida colaboración, en la empresa marro­
quí que agranda el suelo patrio.Hoy, víspera de !a noche gran­
de, al soldado conquense nuestro saludo y nuestra c tiurosa 
felicitación. 41
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Coplas de Navidad

. Esta noche ea Nochebueua 
y  mañana Navidad, 
he mirao la lista graode 
y no me ba tocao ui un real.

Todos los premios mayores 
litfDtirao pa Barcelona.
¡y alegres los catalanes .
dicen: «ahorarí que *oua* .

Conozco una guapa dama, 
con genio de Lucifer, 
que aunque no estemos en Pascuas 
arma enseguida un Belén.
. Esta noche es Nochebuena 
y  he de cantar villancicos, 
hasta que de la zambomba .. 
no quede ni sampitos.

En el portal de Belén 
los pastores hacen migas, 
y  en los portales de aquí f  
nacen loa novios de esquina.

Ya llegan las Navidades,
(oh terror de loa bolsillos! 
rada paso, una tarjeta, 
hasta que te dejan limpio.

En los belenes este año 
no echen harina por nieve, 
llevamos un tiempecico ;
que ni el mes de septiembre.

.Felices pascuss, lector, 
tu coplero te desea, . r  .

ja daño 
cena.

VU WUI9IV W
que el turrón no te haga 
ni empines mucho en Te i

El Tío Corujo.

pos, cuadros de P. 
^  J% lo Rabeos ~

T i n  mis hijas Pepita, 
(taadey y Tersa*.

^Detrás de ia calle de Pilarea, 
—dondetenlaii sn monda loa Suá- 
retde Figutrva regidoreade la ciu­
dad—, casi ignorada de los oon- 
quensea, te esconde la antigua pa 
rroquia de S. Migue!, boyde.es- 
caao culto. '

A juzgar por el ábside, se re­
monta esta iglesia a los albores
do! siglo Xfff: completanmii

te trastocada por frecuentes refor­
mas hay capitws góticas, retablos 
del renacimiento,exoruos barrocos 
y nn preciosísimo techo mudejar; 
lío más interesante que queda de 
las fábricas antigua*.

La ruina obligó a desalojar las 
capillas y a trasladar sus altares y 
estátuas tumularias—, góticas y 
renacientes—, al Palacio Episco­
pal. Sólo restan el Altai Mayor y 
algunos cuadros, en su mayoría 
(leí conquense Vargas: «San Ri> 
que» citado en otro 'articulo y 
íJesús del Perdón» firmado y con 
la fecha 1667.

En ese templo gozaban un pa 
tronato y teman enterramientos 
los Suárez de Figueroa y  Monto 
ya, como herederos dél fundador 
y  entre otras pinturas pertene­
cientes a la capellanía existe, 
—aunque muy maltratado—, un 
lienzo que representa a «S. Luis, 
Rey de Francia» pero vestido co­
mo en tiempo do su sucesor En­
rique IV.

Una leyenda puesta al pie nos 
entera.

«Púsose a devoción de D.‘ Agus­
tina Martínez Ortega, mujer de 
Luís Maestro Caxa. Srio de ia San­
ta Iglesia y  Notario del Sto. OJicio, 
y  en esta Iglesia los capellanes de 
S. Ildefonso tienen obligación de 
decir perpetuamente cada Año ca­
torce misas rezadas y una cantada, 
las doce en ¡os días de Ntra. Seño­
ra de Agosto y  Septiembre 10.° 7.a 
de Noviembre y  otra a 14 de Febrero 
y la cantada con responso y noctur­
no día de S. Luis Rey de Francia».

A este acerbo pertenecen tam­
bién dos cuadros en lienzo de 1,43 
de alto por 1,85 de ancho que atri­
buyo al más grande de los pinto­
res de la escuela de Amberes, y 
qúe representan «El juicio de Sa­
imón» y «La reina deSaba».

Será üna ligereza aceptar sin 
contraste*!»: antes con otros juicios 
más autorizados, esta calificación, 
basada en Impresiones yagas y en 
muy superficial conocimiento de 
escuelas estilos y  procedimientos.

Pues—si bien desde el primer 
.instante concedí gran importan- 
maa estos cuadro*—, confieso que 
hasta última hora anduve des­
orientado en la filiación, bascando 
el autor entre los pintores -vene 
cíanos.

Reconocía algunas cabezas, de­

talles de panoplia e indumentaiia, 
figuras y adornos accesorios de 
cuadros del Veroués, apreciaba sus 
colores favoritos y hasta me ex­
plicaba por el tamaño de las figu­
ras,—mitad del natural—, la falta 
deesus alardes arquitectónicos que 
acusan la colaboración de Benito 
Cagliari.

Si se tiene en cuenta que Pedro 
Pablo Rubens pasó su mocedad en 
Italia como familiar del duque de 
Mantua y entonces visitó Venecis, 
Milán y Roma entregándose a es­
tudiar y copiar al Ticiano, Corre­
gió, Verocés y Tintoretto, queda­
rán explicadas esas extrañas ana- 
’ogias entre pintores de tan dis­
tinto temperamento. Pablo Rubens 
en su primera época se confun­
de con varios maestros italiai.os 
particularmente con Varones, Ca- 
ravagio, Valterray Miguel Angel 

El cuadro que he podido estudiar 
de cerca,—pues se ha llevado a la 
capilla de Santiago de la Cate­
dral representa «Eljuicio de Sa­
lomón» y es una duplica del que 
existe en la Galería Real de Co­
penhague con muy ligeras varian­
tes. Y podemos añadir que el 

ladro de Cuenca,—más anti­
guo—, abunda en notas italiani 
zantes y tiene menos del estilo 
personal de Rubens.

Doce figuras tiene este cuadro 
distribuidas asi: a la izquierda Sa­
lomón en un trono elevado, con cor­
tinajes rojos rodeado de seques y 
guerreros en el centro una mujer 
arrodiüdda¡ junto a ella el cadáver 
de un niño. Mas a la derecha un 
verdugo de carnes atetadas amagan- 
doelgolpe que dividirá en dos partes 
a ¿tro niño que sostiene colgado de 
la mano izquierda, luego otra mujer 
joven de pié preparando el delantal 
para recibir su parte y detras asoma 
la cobez, diosa de una vieja a guien 
divierte la terrible escena. Un lebrel 
se acerca a oler el cadáver.

Hay al fondo columnas escul­
turales '■orno las que adornan el 
retrato .a los condes de Arundel, 
—Pinacoteca de Munich—, donde 
también figura su famoso enano.

Está composición y su compa­
ñera acaso fueron destinadas para 
una tapie ría, como aquellos otros 
de ambos Bíblicos que pertenecie­
ron al Conde Duque de Olivares y 
se conservan en el Museo del Prado; 
pues ambas resultan muy decora­
tivas. Eu la duplica de Copenha­
gue que suponemos pintado hacia 
1630, ya aparece en !a figura «de 
la mujer que durmieudo ahogó a 
su hijo» la cabeza de la rubia 
Elena Fuumeut mieutras en el 
cuadro de Ouenca esa mujer es 
morena y tiene la carnación de las 
hijas de Italia. También hay di­
ferencias en el manto de Salomón, 
la cabeza de la vieja, el niño 
muerto y el númerqde alabardas. 
No aventuramos opiuion alguna 
respecto, al colorido.

Ét asunto es según la Biblia:
<26. Mas la mujer, cuyo era 

el hijo vivo, dijo al ray (porque 
se conmovierou sus entrañas por 
amor de su hijo), jRuegóte soñor, 
que te deis a ella él niño vivo, y 
no lo matéis. Portelcontrario decía 
la jotra: Ni sea mió, ni tuyo, sino 
divídase»

«27. Respondió el rey, y d ijo: 
Dad a esta el niño vivo y no se le 
quite la vi la: porque esta es su 
madre»

El segundo cuadro es, la llega­
da de la reina de Sabá que «ha­
biendo oído íá’fSnj^ de Salomón, 
vino s hacer lé prueba de él con 
enigmas» 1

2. Y habiendo entrado en Je- 
rusalen con un grande y rico 
acompañamiento, con camellos 
cargados dearomas y oro sin cuen­
to y de piedras preciosas, se pre­
sentó al rey Salomón y le propaso 
todo lo que tenia en su corazón»

Ningún asunto más apropiado 
para que el Verané* desarrollara 
tula de sus fastuosas composicio­
nes o P. Pablo Rubens hiciera algo

Herido a la «Coronación de María 
Medicis» del Museo de Louvre. 

Pero si no abundan los especta­
dor» apiñados junto a balaustra­
das y columnatas de magníficas
perspectivas yel cfgfcg^de laberr 
tnosa nieta de Regina se reduce a 
ud pequeño grupo de cortesanos 
y a  dos camaristas,—que suman 
11 figuras—, si se advierte la pa­
leta del gran, colorista.- Himeneo

combinando valiente blancos y 
azules, rojos y amarillos como en 
los cuadros Uedicados a Enrique 
IV  de Francia.

A uu se advierten las fuertes ¡n- 
fiuencias italianas, pero la figura 
de Salomón recuerda mucho lá de 
Terco en en el cuadro de «Prome 
y Filomena» del Museo del Prado.

J uan Giménez de Aguilar 
De la Comisión de Monumentos

Robo en un comercio
Al comerciante de Saelices, 

Maximiliano de la Fuente Fernán­
dez, le robaron de su estableci­
miento, 20 piezas de tela Vichis 
y otras de lana, valoradas en 
4.000 pesetas, dejando en la 
tienda un hierro de carro con que 
forzaron la cerradura de una 
ventana.

Practicadas las pesquisas por 
la Guardia civil se detuvo a Juan 
José López Sánchez, cestero de 
oficio y Agapito .Carretero, ave­
cindados en esta localidad, los 
cuales fueron sorprendidos por 
el vecino Alejo Olivar que oyó 
ruidos, al cual intimidaron con 
amenazas para que callase.

LOS AGRICULTORES

Contra la importa­
ción de trigo ex­

tranjero
El Cousejo de la Asociación de 

agricultores de España, en su re 
unióu del día 19 del corriente, 
acordó elevar a los señores presi­
dente del Consejo de ministros y 
ministro de Hacióuua su más 
enérgica protesta contra el acuer­
do del Consejo de ministro* de 
autorizar la importación de80.000 
toneladas de trigo extranjero y 
el probable propósito de hacer lo 
propio con otras 20.000 más, síd 
que sobre los contratos de compra 
que se respetan, haya sido oida 
una representación de la agricul­
tura, ni hecho pública la justifi­
cación de esas autorizaciones.

Asimismo se ha dirigido al pre­
sidente del Consejo de ministros 
haciendo ver los perjuicios que 
se irrogan a la producción agrí­
cola con motivo de la ructura de 
relaciones con Francia, ya que. 
constituyendo aquella parte muy 
considerable de uuestro comercio 
con la uación vecina, y no siendo 
fácil buscar con la rapidez que el 
caso exige otros mercados, ni pu- 
diendo esperar tampoco el resul 
tado de una negociación laborío 
sa, por la iudole de sus productos, 
hay que prestar todo góuero d 
at nción y de auxilios a esos agri­
cultores, )roeuraudo acelerar él 
término de tau violenta situa­
ción. Pide además que de las Co­
misiones asesoras que se nombren 
forme parte un representante de 
dicha Asociación.

líricos, soñando y, añorando... 
La calle de mirtos... el surtidor 
clamoroso..- el estanque platea­
do... el peñasco, el peñasco 
aquel, sobre el que tamas veces 
Amor batiera sus alas...

Y ella, en un anhelo reproduc­
tor de pretéritas escenas, se sien­
ta en la peña muda y decidora, 
saca una carta de su seno, opri­
me el botón de una linterna eléc­
trica, a cuya luz parecía el bos­
caje una decoración, y lee, lee 
en silencio, con dolor en el alma 
y lágrimas en los ojos...

«El capitán de...—Particular— 
Beatriz de mi alma: Es imposi­
ble darte ni una idea aproxima­
da de las cosas que yo pienso a 
cada momento... ¡Te quiero! ¡Te 
recuerdo tanto! ¡Sufro tanto!... 
¿Por qué no existirán palabras 
para explicar todo esto? Era 
necesario estar reunidos; y, aún 
asi, hablando sólo. . Era nece­
sario que hablasen nuestras al­
mas, a través de los ojos... ¡qué 
sé yo! Pero asi, a distancia... 
¡La telepatía! ¡Eso sí! Mira, es­
cúchame... Ve a nuestro rincon- 
cito predilecto, recorre las mis­
mas avenidas, escucha lo que 
te diga aquel surtidor parlero, 
siéntate en la breña amiga que 
tú sabes, y piensa en mi, que yo, 
aquí, en el. horror de de la bata­
lla, al fragor de las salvas, al 
centellear de las boyonetas, sen­
tiré el alma enajenada, que vola­
rá hacia aquella piedra querida, a 
tu lado, para hablar con la tuya, 
y... ya verás cómo nos entende 
mos .. Si alguna vez no sieutes 
flotar en torno tuyo un algo que 
te hable de mí, entonces., enton­
ces rézame...

Adiós, vida mía; hasta que 
nuestras almas se hablen en la 
peña que sabes.—Alvaro.

Y Beatriz añoraba, soñaba... 
Manos que se estrechan... mira­
das que se cruzan... pechos que 
suspiran .. rostros que se apro­
ximan.. labios que se rozan... 
Pero no era más que el recuerdo 
de aquellas escenas vividas; na­
da extraño influía eu sus medita- 
cionesretrospeclivas Por el con­
trario, la noche elegiaca, la no­
che fúnebre, el viento ululante,

los árboles esqueléticos... todo 
era un presagio de muerte.- .

Y tuvo una idea espantosa, 
horrible... y  echó a correr, a 
correr, pelisuelta y ojiexorbitada, 
como una loca... y  en su carre­
ra desenfrenada salió del bosca­
je, y cruzó una calle, a través de 
la multitud ajena e inconsciente... 
y  oyó que los vendedores de 
periódicos gritaban con una frial­
dad indiferente que le pareció 
salvaje: «¡La Verdad», con las 
últimas noticias de Marruecos! 
Lea V. «La Verdad», con la 

muerte del capitán de...! Y retro­
cedió espantada. Y  siguió co­
rriendo, corriendo, como una 
loca... y  volvió a internarse en 
el paraje novembrino... Y pasó 
por la avenida de mirtos, por el 
surtidor plañidero, por la peña 
evocadora... Y llegó al borde del 
estanque- Y se arrojó a él, en­
tre un chasquido de aguas.

Y en el silencio de la noche, 
aquel beso de las aguas sonó 
como un salmo...

Rosendo Ruiz y Bazaga-

TOMÁS SIERRA
, t Cónsul y Abogado 

Be 3 a 5

Hernán Cortés, 7, Madrid

Un obrero lesio­
nado

En la estación férrea, fué atro­
pellado por una máquina que liacía 
maniobra, el jornalero Dionisio 
Hortelano Poveda de 66 años, do­
miciliado en Tiradores 11, cnusán- 
dole lesiones de pronóstico reser­
vado, el cual pasó al Hospital.

SI listad necesita impesros 
de la clase que sean y  con ra­
pidez, solicite precios en nues­
tros talleres.

LOTERIA

P oem as en  p ro sa

Presentimiento

Con qué febril ansiedad, con qué alocado regocijo, con qué ma­
nifiesta alégría es esperada por todos los españoles, aún por los 
que en apartadas aldeas viven, la lista grande de Navidad, esa cor­
dillera de millones sugeridores de las más extrañas fantasías en 
grandes y pequeños, en poderosos y en necesitados. Las noticias 
de Madrid, son aguardadas impacientemente, en las lejanas ciuda­
des y su apartamiento les hace ser dichosos unas horas más, so­
ñando la aventura de la felicidad El gordo, el guarismo anhelado 
que ha de correr de boca en boca, minutos después de ser extraído 
del bombo, y ha de echar tantas ilusiones por tierra, se ansia como 
un acontecimiento patrio, como un tremendo notición sensacional 

Los catalanes han batido el recod de la suerte este ano Cam­
bó lo quiere todo para los suyos, las migajas del festín han queda­
do para los demás Consolémonos y que buen provecho les haga.

En Cuenca, hasta el momento de escribir estas líneas, no he­
mos descubierto ningún feliz mortal agraciado con algún premio 
dece o tilo  Algún que otro en el fárrago de los humildes del duro a 
la peseta». La Cofradía del Perpetuo Socorro se ha acercado al 
quinto y disfrutará de la aproximación de la centena. Menos es 
nada.

He aquí los -

P R E M I O S  M A Y O R E S
A Margarita Bc«e, en] HÚlItl! ¡ . PttBÍOS.

.[Madrid; quien, por su espí­
ritu supremo, único en el 28876
mondo, sabrá comprender AQ7S6
bien estas cosas. .5420O

El paraje, novembrino, tiene 43255
la melancolía^ de las cosas que 5240
fueron- Los chopos, sin follaje, . 13488 
sin vida, parecen esqueletos fan- 45501
tásticos agitando la desnudez de <11577
sus brazos a los impulsos del 28650
viento, parodiando una danza s 32335
macabra en al negror de la no- ‘ 47621
che, noche sin luha y slnestre- 22436
lias... 32602

A intervalos, entre los silbidos 17980
agoreros del viento, se percibe >¿21154
el crujir de las hojas secas, que “M5074
se quejan bajo un pie femenino. 31749
Es ella, cuyo semblante triste y ! 33700
macilento armoniza con el para- 29045
je hermano.. . 14860

Ella, la amante amada, cami- 13469
na lentamente bajo el ramaje 46136
yerto y lúgubre; sobre ,1a alfom- 45050
bra de la fronda muerta, reco- 26675
friendo las avenidas v laberintos!______40079

POBLACIONES

15.000. 0001 Barcelona.
10.000. 000 Barcelona
5.000. 000 Barcelona 
2 000.000 Madrid.
1.000. 000 Tolosa.

500.000 Almería
250.000 Victoria. .
200.000 Cádiz.
150i0Q0 Barcelona
100.000 Barcelona.
100.000 Valencia.
80.000 Lucena y Ceuta.
80.000 Por-Bou y Belmez.
60.000 Coruña. '

. 60.000 Santa Cruz de Tenerife.
50.000 Berja.
50.000 Madrid.
50.000 Barcelona.
50.000 Barcelona
50.000 Madrid.
50000 Santander.
50.000 Barcelona .
50.U(K> Barcelona.
50.000 Madrid.
50.000-Qsuna v Bilba

CORRESPONDE1 IA PESETA

7.500 
5 000
2 500 
1.000

500 
250 
125 

-100 
75 
50 

.-Ó0 
' 40
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